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JOSÉ M. CALVO, Washington
“La Constitución de Nueva
York no obliga a reconocer los
matrimonios entre personas del
mismo sexo”. El fallo del Tribu-
nal de Recursos del Estado ha
caído como un jarro de agua
fría sobre los grupos gays. El
revés fue doble, porque el Su-
premo de Georgia decidió por
unanimidad que la prohibición
de los matrimonios homosexua-
les decretada en 2004 —y apro-
bada por el 75% del electora-
do— es constitucional.

En Nueva York, el tribunal
justificó la decisión en “legíti-
mos intereses sociales y el bie-
nestar de los hijos” que se crían
mejor “con un padre y una ma-
dre que con una pareja gay o
lesbiana”. “Es un insulto”, dice
Roberta Sklar, portavoz de la
Coalición Nacional de Gays y
Lesbianas, “porque nos dice:
sois menos que el resto de la
sociedad. Y porque dice que no

somos apropiados para criar hi-
jos. No hay base para sostener
esto. Y es un insulto porque re-
duce el matrimonio a la procrea-
ción, cuando tiene que ver con
el amor, el compromiso, con
gente que comparte su vida”.

La jornada fue saludada ju-
bilosamente por grupos como
el Consejo de Investigación de
la Familia. “Son deslumbran-
tes ejemplos para otros tribuna-
les en todo el país”, según su
vicepresidente, Peter Sprigg.

Hace dos años, varias pare-
jas gays creyeron que lograrían,
en un bastión liberal como Nue-
va York, lo mismo que en el
vecino Massachusetts (único Es-
tado con matrimonios homo-
sexuales, aunque en Vermont y
Connecticut son legales las unio-
nes con los mismos derechos).
El fallo sobre su demanda es un
paso atrás, admite Roberta
Sklar: “Claro, y hiere a nuestras
familias. Yo soy lesbiana y ten-

go dos hijos; el mayor, de 30
años, me llamó para decirme lo
que le había dolido. Pero es un
paso atrás a corto plazo: prohi-
bir la igualdad es inmoral, dis-
criminar es inmoral, y fracasa-
rá; no mañana o pasado, pero sí
a la larga, si tenemos en cuenta
la historia de EE UU y lo que
pasó con otros grupos discrimi-
nados”. Harán falta años hasta
que el Supremo lo resuelva. El
debate que abrió Massachusetts
movilizó a la derecha cristiana
(y distrajo de prioridades como
la lucha contra el sida, lamen-
tan algunos gays). Hay 45 Esta-
dos que niegan los matrimonios
homosexuales; en varios, el
asunto está en los tribunales. La
opinión pública es tolerante
con las uniones, pero no con los
matrimonios, y en 2004 fue un
factor que sirvió para sumar vo-
tos conservadores, algo que vol-
verá a ocurrir en las elecciones
de otoño.

Freno a las bodas gays
Los tribunales de Nueva York y Georgia rechazan

los matrimonios homosexuales

Lunes,
13.03
Fue el primer mensaje al
112. Decía lo siguiente: “Ha
habido un accidente en el
metro. Estamos en la esta-

ción de Jesús en dirección a
Plaza de España. Los vago-
nes están sin luz. El vagón
en el que yo estoy está de pie.
No sé si hay heridos. No sé
si hay vagones volcados. No
hay luz. No podemos salir
de los vagones”.  Domingo

Un regateador al frente
del Real Madrid
Perfil de Ramón Calderón.

Domingo

El estilo Ségolène
La irresistible ascensión de
Ségolène Royal, la mujer
que ha revolucionado la
política en Francia.  EPS

Javier Sardá, más
allá de la fama
Un hombre distinto tras el
descanso televisivo.  EPS

Los españoles quieren
coches caros
Los fabricantes en España
trabajan con márgenes ca-
da vez más reducidos.
 Negocios

Hoy en ELPAIS.es: Siga en directo el partido por el tercer puesto del Mundial 2006 entre Alemania y Portugal a partir de las
21.00 / Descargue 24 horas, el primer periódico actualizado al minuto en papel/ Consulte en EP3 la agenda de su ciudad

Mañana
domingo

El verano traía el buen humor, esa
libertad de palabra, y a veces, en la
boca de la noche, los mayores se sen-
taban a la puerta de una casa o bajo
una parra y contaban, insertos en
otras historias más largas, chistes
verdes que los pequeños reíamos en
la penumbra con un nerviosismo co-
lorado. En alguna ocasión, aparecía
Dios. En los chistes. Recuerdo uno
de un sacerdote que se quejaba ante
el Señor por no haber hecho un mila-
gro para salvarlo de perecer en una
inundación. Y Dios le explicaba con
paciencia: “Hombre, te envié un flo-
tador, te envié una lancha, te envié
un helicóptero... ¿Qué más milagro
querías?”. En otro chiste, una seño-
ra se ponía a rezar ante las pavoro-
sas llamas de un incendio: “¡Qué ven-
ga Dios!”. Y otra que acarreaba cu-
bos de agua, apostilló: “¡Qué venga
con una manguera de bomberos!”.

Vuelve a hablarse del silencio de
Dios. La novedad en estos tiempos
es que la aparente quietud divina
ante el sufrimiento humano, prolon-
gación de su inacción ante la llama-
da desgarrada de Cristo crucificado
(“¿Por qué me has abandonado?”),
no es una pulla agnóstica, sino que
viene siendo un motivo recurrente
en reflexiones pastorales de la más
alta jerarquía católica. El arzobispo
de Valencia, en su homilía del fune-
ral por las víctimas del Metro, se
preguntó: “¿Dónde estaba Dios en
ese momento?”. Una emulación del
estremecedor interrogante que lan-
zó el Papa en su reciente viaje al
campo de concentración nazi de
Auschwitz: “¿Por qué, Señor, has to-
lerado esto?”.

Confieso mi perplejidad. Lo que
podía ser una sonda de hondo cala-
do teológico para comprometerse
con la humanidad doliente, se formu-
la, al contrario, al margen de la cues-
tión central del libre albedrío y de la
responsabilidad de la obra humana
(¿quiénes construyeron Auschwitz?,
¿quiénes fueron sus cómplices histó-
ricos?) y parece expresar la añoran-
za pueril por un monoteísmo totali-
zador. Patético chiste el hablar del
silencio de Dios y olvidar los silen-
cios terrenales de la Iglesia oficial,
más preocupada por el top less que
por las causas del cambio climático,
y que mantiene en asuntos como la
prevención del sida una posición in-
dolente que clama al cielo. ¡Pobre
Dios! Si baja, que traiga una man-
guera con agua limpia.

Manifestación en Nueva York el pasado jueves a favor del matrimonio entre homosexuales. / ASSOCIATED PRESS

Por Dios
MANUEL RIVAS
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